
Una etapa de mi vida ha finalizado

Recuerdo aún cuando llegué, en Noviembre de 1992, a éste vuestro pueblo, con motivo de la 
jubilación del practicante anterior. Tenia muchas ganas de trabajar y mejorar la atención a todos los  
pacientes,  muchas  ideas  y  formas  nuevas  de  control  y  seguimiento  de  las  enfermedades  más 
habituales (recuerdo que no se hacían electros y teníamos que derivarlos a Talavera);  haciendo 
grupos, citas, controles y estudios varios, además de bastantes charlas y educación sanitaria a todos 
los pacientes. Muchas novedades que a la larga se fueron aplicando, y todo ello, gracias también al 
gran equipo sanitario que había en el centro. Gracias a todos ellos por esos maravillosos días de  
trabajo en común.

Este proceso no fue nada fácil, ya sea por mi carácter o por la novedad de todo ello, lo que 
nos llevo a tener que adaptarnos a todos, pero con el tiempo siempre todo se consigue y al final  
creo, sinceramente, que se hizo lo que debíamos hacer.

Como decía mi padre (que en paz descanse), “que tu conciencia te deje dormir cada noche” 
y  esa expresión ha sido para mi un dogma durante toda mi vida y todos mis años de trabajo.

He pasado con vosotros muy buenos momentos y dejo en vuestra localidad muy buenos 
amigos, aunque también debo deciros que he pasado por otros que no lo han sido tanto (sobre todo, 
la  pandemia).  Sin  embargo,  gracias  a  la  ayuda  y  al  compromiso  de  muchos,  y  a  la  Divina 
Providencia, pudimos superarlo de una manera digna, no sin fallos ni pérdidas en esos días, a las 
que siempre recordaré. 

Para terminar, deseo agradeceros lo muchos que me habéis valorado y habéis confiado en mi 
labor personal y profesional, espero poder seguir formando parte de este vuestro pueblo que durante 
tantos años me ha acogido y al que tantos años me he dedicado en cuerpo y alma.

Siempre a vuestra disposición.

Delfín Hernández Fuentes
Enfermero Jubilado.


